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J singular aprecio qua el Público hizo de ella en el 
año anterior, ha estimulado á la interesada á ofrecerla 
de nuevo, evitando por este medio errar en otra elección 
que no produjera los resultados felices de agradar, único 
objeto de los deseos de=Concepcion Cobo. 

PERSONAGES. 

Boemondo de Alteroburgo Sr . Juan Munné. 
Tebaldo su hijo, bajo el nom- \ 

t , c . . } Sra. Concepción Cobo. bre de bigerto.. ) r 
Erman de Tromberga Sr. Pwlw* ffnggí'pfcn. f f&íAfda ^ w ? * ? 

fe,r0ld01 sus hijos \Sr- Jntonio Montañés^ 
Isolina \ ' \ c r c r< ' 

' ( o r a . Josefa (jarcia. 
Clemencia, esposa de Trom-1 

jjgpgg | Sra. Juana Lopezt 
foristcfc de ambos sexos. 



ARGUMENTO. 

L a s guerras civiles que afligieron en otro tiempo á la Alemania, d i e ­

ron origen á que una cruel c implacable enemistad dividiese las familias de 

Altembiirgo y de Tromberga , dos de las roas poderosas y respetables de l a 

M i s n i a : Ernian de Tromberga , padre de Geroldo y de Isol ina , para l e r -

minar tan envejecida discordia y restablecer la pa?. y la unien entre smbas 

casas , habla ofrecido la mano de su hija al valeroso Tobaldo , heredero de 

la famil ia Altomburgo, y la de Geroldo á Constanza, hijos ambos de Bocmou-

do su enemigo; pero un nuevo asesinato cometido por é s t e , para vengar la 

muerte de su esposa Sigiberta y de la t ierna Constanza su hija , que cicla, 

sacrlücadas á la ferocidad de Conrado herrnanQ de ü r m a n , f rus t ró tan lison-r 

geras esperanzas y s embró nuevamente el l lanto , la desplacion y el t e í -

ror en las dos familias, 

Boemondo fué por su cr imen proscrito de sus Estados : el P r í n c i p e divi<-

d ió sus inmensos bienes , é hizo señor de Altemburgo á Conrado , quien a l 

m o r i r transfirió á Isol ina aquel señor ío . Duraban sin embargo todavía las san­

grientas guerras entre ambos partidos : se creía que Boemondo habla muerto 

eti la torre de Duque de Franconia, cuya hospitalidad habia vendido , y que 

Tebaldo hubiese sucumbido en alguna resfriega tratando en vano de defen­

der á su padre. Mas no era asi': Tebaldo , disfrazado y encubierto bajo e l 

nombre de Sigerto , seguia las banderas de Erman , venc ía por él , le defeu-

dia de la muerte y le daba la gloria . Amaba todav í a á Isolina , y esta no po­

d í a mirar con indi fe ren t ia á un jóyeji guerrero <jue habla salvado los dias de 

su padre. 

Erman vuelve vencedor de la batalla , y para celebrar su t r iunfo manda 

dar un br i l l an te torneo , al que acuden todos los principales caballeros y 

grandes del Reino, ambicionando el honor de obteuer la mano de la beiede-

ra de Al temburgo. T e b a l d o , que habia desaparecido repentinamente de l 

campo , se presenta en la justa , l i d i a y t r iunfa de nuevo. Se aclama al ven­

cedor ; el desconocido Caballero leranta la visera; es Sigerto. E r m a n , FCr 

conoce cá su l iber tador , y la hermosa Isol ina le ciñe el laurel de la v ic to r ia . 

E n tanto Boemondo que habia logrado escapar del furor de sus enemi­

gos , llega con un formidable e jé rc i to á las puertas del castillo , creyendo 

poder introducirse en él y precipitarse sobre sus contrarios , por un subterr-

raneq camino quo le ofrecen las b ó b e d a s de un templo inmediato. Mientras 

maquinaba el p lan de su venganza ; su desgraciado h i j o , huyeivdo de JQS 

aplausos y regocijos con que se cclcbiaba su va lor , c o m a á j e g a r con sus 



l ág r imas el sepulcro du su infelice madre. Boemonrlo le ve, le reconocej le 

estrecha en sus brazos' j y d á n d o l e parte de sus designios, le entrega un p u ­

ña l para que con 6\ traspase el corazón de Erman y de sus bijos. Tebaldo 

vac i la , t i emb la , pero al recuerdo de la muerte de su madre, se'a}iodcra del 

fa ta l aceró y jura vengarla. 

Erman se apresta para salir al cohíba te : todos los caballeros se ofrtíccu 

a a c o m p a ü a r l e : Sigcrto es nombrado (MiidiHo ; y la niano de Isolina debft 

ser premio de. su valor. E l sensible co razón del jóvfin guerrero, se halla com­

batido por los mas crueles s cn t imien tó s : r ec i i c ída el juramento hecho á su 

padre : recibe de las manos de su qilerida la funesta d iv i sa ; y ve cnarvolar 

la insignia de los Trombergas : sus labios ivan á divulgar el fatal secreto, 

cuando Doemondo , que logra inlroflncirse furtivamente en el castillo , se 

presenta de repente con la visera calada, le de t iene , y atrtéftaza y le arranca 

de alh' á la fuerza. 

Isolina, desconsolada por la part ida de su amante y recelosa por las amena­

zas del incógni to guerrero , ve r t í a amargas l ágr imas por su ausencia , cuando 

recibe una carta de Sigcrto • Cuál es su desespe rac ión al leer en ella que 

este es T e b á l d o de Altemburgu ! el odio debe d i v i d i r dos corazones que ha­

bía unido el amor. 

E l implacable Boemondo penetra en tanto con sus partidarios en el casti­

l l o . E l decidido Geroltlo se le opone con uu p u ñ a d o de valientes , se preci­

pi ta sobre él, y va á arrancarle el c o r a z ó n : pero Tebaldo acude al socorra 

de su padre, dá la muerte al malogrado joven , y desesperado se presenta á 

su amada con el puña l t eñ ido aun con la sangre de su bermano* , , V é n g a t e 

( l e dice) yo cumpl í mi deber; , ,cumple tú el h i y o . " Isol ina queda horro* 

rizada : mas en fin t r iunfa el amor.... y aunque Se ven obligados á separarse 

para siempre , juran no olvidarse jamas. 

Erman fuera de sí al saber la muerte de su hi^o G f r o l d o , Corre á la ven­

ganza, Boemondo vencido y furioso , acndt; á Tebaldo : éste implora su per-

'don : él se lo ofrece con la oondicion de que le «lé su p u ñ a l para quitarse la 

vida. E l joven aterrado jura a c o m p a ñ a r á su píwlre al sepulcro. Ivan ambos á 

-caer víc t imas dé sn desesperado furor , cnaudo Isolina se presenta presurosa 

• y lo» detiene. Acude» igoaWn-ente Erman y sus guerreros; y éstos al saber-que 

es á Tebaldo á quien deb ió la vida en la batalla , no puede resistit al i m ­

pulso de su grat i tud , y á los ruegos y l ág r imas de Isolina : le pe rdo í i a y le 

l lama su hijo : estrecha en sus brazos á Booraondo , o f rec iéndo le su amistad: 

renace la paz entro ambas famil ias , y el himeneo de Tebaldo ú I so l iua , coa-

solida tan venturosa, recoiicil iaciofi . 


